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Se han presentado dos proyectos de ley para imponer
un royalty a las cargas marítimas, con el objetivo de
beneficiar a las ciudades y regiones que las alojan. Los
impuestos serían, en un caso, de un dólar, y en el otro,

de dos dólares por tonelada de carga transferida. Dado que el
año pasado el comercio exterior, entre importaciones y ex-
portaciones, totalizó 111 millones de toneladas, se trata de su-
mas importantes. Las propuestas tienen un carácter populis-
ta, acorde con un período preeleccionario, pero no por eso
serían menos dañinas.

Cuando se decidió concesionar los puertos estatales, a
mediados de la década de 1990, el objetivo era reducir los cos-
tos del comercio internacional. Un país como Chile, alejado de
los grandes centros de consu-
mo mundiales y que dependía
del comercio para crecer, de-
bía tener puertos eficientes.
Por ello, las licitaciones por-
tuarias introdujeron reglas pa-
ra hacerlos competitivos y pa-
ra que los propios puertos compitieran entre sí. Esto se logró
y, hasta hace unos 10 a 15 años, Chile destacaba en este ámbito
por su eficiencia comparativa dentro de América Latina. Des-
de entonces, sin embargo, distintas trabas, laborales y de otra
índole, han reducido la productividad. Las propuestas de ro-
yalty que ahora se han planteado tanto por parlamentarios del
Frente Amplio como del Partido Comunista, y a las que la
candidata Jeannette Jara ha dado su apoyo, contribuirían a
hacer que nuestro comercio marítimo sea más ineficiente.

Los concesionarios hoy deben pagar a la empresa por-
tuaria estatal arriendos (el canon) y una Tarifa por Uso de
Puerto (TUP) que, conceptualmente, corresponde a la utili-
zación de las aguas abrigadas que son el resultado de las in-
versiones estatales en molos y otras obras. De este modo, el
año pasado, por ejemplo, en el principal puerto del país (San
Antonio), los concesionarios pagaron algo más de $24,3 mi-
les de millones por canon y $32,5 miles de millones por TUP,
dejando una utilidad de $15,4 miles de millones.

Pero los promotores de estos proyectos de ley parecen
pensar que los puertos no contribuyen a las ciudades, sino

que solo significan externalidades a ser compensadas. Sin
embargo, y para volver al ejemplo de San Antonio, la empre-
sa estatal paga allí contribuciones y patentes por $2,6 miles
de millones, además, por cierto, de los empleos y toda la acti-
vidad económica que indirectamente el movimiento maríti-
mo trae para la ciudad. 

En cuanto a la idea de un royalty portuario, es uno de esos
errores conceptuales que cuesta comprender, a menos que se
recuerde la lógica populista de los proyectos. El royalty se en-
tiende como una forma de extraer parte de la renta que obtie-
nen por encima del retorno “normal” quienes explotan un
determinado recurso, generalmente no renovable; ese es, por
ejemplo, el sentido del royalty minero, que apunta a capturar

rentas que no dependen de la
productividad o eficiencia, si-
no de factores como las carac-
terísticas del yacimiento o los
ciclos de altos precios. Pero en
el comercio exterior no hay es-
te tipo de rentas, pues se trata

de un sector altamente competitivo: los puertos compiten
con otros puertos y los operadores de transporte (navieras,
empresas de camiones) lo hacen entre sí, igual como los ex-
portadores e importadores. En rigor, el único rentista es el
Estado, que mediante los cobros mencionados obtiene ga-
nancias sin que las empresas públicas que administran cada
puerto hagan grandes esfuerzos. En ese sentido, tendría más
lógica destinar parte de los ingresos de las empresas portua-
rias estatales a la respectiva ciudad y región (hoy estas em-
presas pagan impuestos corporativos al fisco, quien además
retira parte o todas sus utilidades). 

Dado que las actividades de comercio marítimo son
competitivas, el efecto del cobro que se propone recaería so-
bre los exportadores y consumidores. Así, operaría como un
arancel a las importaciones y un impuesto a las exportacio-
nes, e iría contra los objetivos de reducir el costo de nuestro
comercio. ¿Será esa la intención de quienes además apoyan
—o apoyaban hasta hace algunas semanas— un programa
económico sesentero que cree que aumentar la demanda do-
méstica elevará el crecimiento?

El único rentista en el sector portuario es el

propio Estado, que obtiene ganancias sin que

sus empresas hagan mayores esfuerzos.

¿Otro “royalty”?

Pueden encontrarse diversas explicaciones para los
problemas y debilidades que ha venido mostrando
la candidatura de Jeannette Jara, pero en última ins-
tancia todas ellas remiten a una suerte de causa ba-

sal: la tensión sin resolver entre su condición de militante his-
tórica (desde los 14 años) del Partido Comunista y su aspira-
ción de presentarse como carta presidencial de centroiz-
quierda. Desde luego, esa contradicción —verdadero
oxímoron— es lo que subyace a las controversias respecto de
su programa original de primarias —ciertamente inacepta-
ble para quien se precie de pertenecer a la centroizquierda—
y el repentino olvido de este, bajo la fórmula de un “reseteo”.
Pero también es lo que explica las intervenciones que cada
tanto realiza una directiva comunista que parece querer re-
cordarle a la postulante la línea oficial de la colectividad, cual
si quisiera boicotear sus intentos de mostrarse transversal. 

Ayuda a entender la situación el carácter inédito de la
posición que hoy ostenta el PC dentro de la izquierda, en una
primera línea en la que, en ri-
gor, nunca había estado. Baste
recordar que el PC recién vol-
vió a elegir diputados hace 15
años y a entrar a un gobierno
hace diez, en la segunda admi-
nistración Bachelet. Aún más:
a lo largo de toda su historia, cada vez que formó parte de una
coalición de gobierno, lo hizo sin que alguien de sus filas asu-
miera el liderazgo. Atentos siempre a las correlaciones de
fuerza, entendiendo que no estaban las condiciones para que
ellos pudieran asumir la conducción y materializar sus aspi-
raciones históricas, los dirigentes comunistas han sabido ma-
ximizar su influencia en distintas administraciones, acrecen-
tando su presencia en el Estado, pero evitando los costos de
liderarlas. Eso les ha dado la posibilidad de instalarse en áreas
neurálgicas desde las cuales impulsar parte de su agenda, co-
mo lo hizo la propia Jara en el Ministerio del Trabajo, mien-
tras se permiten márgenes amplios de discolaje en otras ma-
terias (por ejemplo, seguridad pública). Una excepción a esto

fue tal vez la precandidatura de Daniel Jadue, cuando, en me-
dio de las convulsiones del estallido, muchos comunistas cre-
yeron estar viviendo una suerte de momento revolucionario.

Habiendo quedado aquello atrás, no es extraño que la
directiva de Lautaro Carmona haya sido en principio reticen-
te a levantar la candidatura de Jara para primarias, dilatando
su nominación. Pero la fuerza de los hechos (y de la populari-
dad) se impuso y la exministra no solo fue proclamada por su
partido, sino que ganó ampliamente la primaria. Eso ha deja-
do al PC en la posición de encabezar la coalición oficialista en
un momento en que los vientos no le son favorables a esta, lo
que dista de resultarles cómodo a muchos de sus dirigentes.
Ellos tienen conciencia de las limitadas opciones de Jeannette
Jara en la elección de fin de año y en cambio temen que el afán
por ampliar su base de apoyo signifique caer en demasiados
renuncios. Han sido ejemplos de esto último la relativización
de la promesa del salario vital de $750 mil o el que ella ahora
reniegue de nacionalizar el cobre y el litio, una de las más

tradicionales proclamas del
PC. Para un partido que con-
fía en la marcha de la historia,
aguar su ideario en aras de
una candidatura con pocas
posibilidades de éxito no es
una apuesta atractiva. De allí

los esfuerzos de Carmona por ponerle límites a cualquier gi-
ro demasiado socialdemócrata. Y eso, mientras trabajan por
consolidar e incluso acrecentar su representación parlamen-
taria, fruto de un trabajo político de años. 

La pregunta abierta es hasta qué punto la aventura presi-
dencial de Jara sí puede marcar un parteaguas en la pugna
interna comunista. Un buen resultado probablemente im-
pulsará al sector que la apoya —la llamada generación sub 50
y los parlamentarios y ministros comunistas más jovenes— a
intentar avanzar posiciones frente a Carmona y Jadue, quie-
nes hoy controlan las instancias partidarias. Una confronta-
ción probablemente más estratégica que ideológica, pero que
agrega una carga adicional de tensiones a la campaña. 

Aguar su ideario en aras de una candidatura

con limitadas opciones de éxito no es una

apuesta atractiva. 

Los movimientos del PC

“Adelántate a
toda despedida,/
como si la hubieras
dejado atrás/ como
el invierno que se
está marchando/
pues bajo los invier-
nos hay uno tan in-
finitamente invier-
no/ que, si lo pasas,
tu corazón resisti-
rá”. Aunque, en
nuestro caso, el invierno no está ter-
minando todavía (aunque los cerezos
y aromos en flor digan lo contrario),
los versos de Rainer María Rilke no
dejan de ser iluminadores en estos
días. Acá, en el sur de Chile, he apren-
dido a vivir el invierno y no desespe-
rarme con él. En la poesía de Rilke hay
toda una pedagogía para cru-
zar esta estación que la mayo-
ría rehúye: nos invita a verla
como una estación propicia
para la introspección, el tra-
bajo interior y para preparar
la primavera. 

Cada estación del año requiere
un trabajo propio: estamos más liga-
dos a la Naturaleza de lo que solemos
creer. En una civilización cada vez
más artificial, es muy fácil desconec-
tarse de esos procesos y de las trans-
formaciones silenciosas de la tierra.
Para Neruda, la lluvia tenaz del sur
fue su “maestra” en la infancia. Ester
Matte (una de nuestras grandes poe-
tas desconocidas) aprendió esto del
viento: “huir de la permanencia/ cre-
ar un código con las leyes del viento”.
Cada estación del año nos exige cier-
tos ejercicios espirituales específicos;

y tal vez por no hacerlos, es que so-
mos cada vez más asaltados por la an-
siedad, la angustia y la depresión. A
eso se refiere tal vez Rilke cuando dice
que “bajo los inviernos, hay uno tan
infinitamente invierno que, si lo pa-
sas, tu corazón resistirá”. Para resistir,
hay que vivir el invierno, no huir de
él. Es cosa de observar los árboles, las
plantas y los jardines, para darse
cuenta cómo la naturaleza nos enseña
estrategias para resistir.

En 1922, Rilke le envía una carta a
una joven admiradora, Lisa Heise:
“Cuidar mi jardín interior fue esplén-
dido este invierno. De repente, sanar
de nuevo y ser consciente que la base
de mi ser tenía tiempo y espacio para
seguir creciendo, y de mi corazón
surgió una luminosidad que no había

sentido con tanta fuerza en mucho
tiempo”. Como se ve, para Rilke el in-
vierno no es una estación estéril, sino
un momento de sobreabundancia in-
terior. Porque el invierno es un tiem-
po de espera, espera que hemos per-
dido en nuestra época vertiginosa, en
que somos prisioneros del inmedia-
tismo. ¿Quién espera? Si no sabemos
esperar, no habrá primavera posible.
El invierno nos enseña a esperar. Y la
espera —al contrario de lo que se
cree— no es una actividad pasiva, re-
quiere un temple y una fuerza inte-
rior muy grandes: es una actividad en

la que se despliegan una serie de
energías y disposiciones que solo po-
seen los grandes guerreros, los gue-
rreros del espíritu. El que mete las
manos en la tierra sabe lo que es espe-
rar. En la educación, en la familia, to-
dos debiéramos ponernos en “modo
invierno”, predisponernos a cultivar
en nuestro jardín interior (tan aban-
donado) las flores del consuelo, los
gérmenes de la esperanza escondida,
tan necesaria en estos días.

Tal vez el libro más personal del
filósofo alemán de origen coreano
Byung Chul Han sea “Loa a la tierra:
un viaje al jardín”. En uno de sus ca-
pítulos, se detiene en su amado jardín
de invierno en Berlín; ese jardín le en-
trega “ser y tiempo”. Y sobre la mano
del jardinero, dice: “es una mano

amorosa que espera, pacien-
te. Toca lo que todavía no
existe. Custodia la lejanía. En
eso consiste su dicha”. En in-
vierno, debemos aprender a
“cultivar lejanías” en nues-
tro jardín, para ser, también,

jardineros de nuestro otro jardín, el
interior, como Rilke. Ambas jardine-
rías están íntimamente unidas. Hay
mucho trabajo fino por hacer, mucha
poda, mucha custodia y cuidado de lo
propio. Y, sobre todo, darse cuenta de
que ese “invierno más infinitamente
invierno” (¿angustia?, ¿crisis perso-
nal?) requiere tanto trabajo dedicado
como el del jardín. No dejemos pasar
la oportunidad que nos da este in-
vierno. Resistamos y acunemos.
¡Adelántate a toda despedida!
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Adelántate a toda despedida

Si no sabemos esperar, no habrá primavera

posible. El invierno nos enseña a esperar. Y la

espera no es una actividad pasiva.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Cristián Warnken

La próxima inscripción de candidatu-
ras presidenciales y parlamentarias es de
esperar provoque una disminución en sus
estructuras operativas y una distensión
en el sistema nervio-
so, pues sus accio-
nes agitadas no tu-
vieron la envergadu-
ra de sus similares
en anteriores proce-
sos electorales. Es-
tos son hoy más pro-
clives a la polémica
que al mensaje cons-
tructivo basado en
el compromiso que
las futuras autorida-
des deben proponer
para su trabajo eje-
cutivo y legislativo.

La tensión más subió para definir las
postulaciones a sillones o, al menos, a ban-
quetas parlamentarias, las que se dispu-
tan con rencor en regiones y distritos más
certeros electoralmente, en los cuales han
sido desplazados aspirantes a cargos le-
gislativos que suponían adjudicados.

Transversalmente, en los debates han pri-
mado las discrepancias y descalificacio-
nes, las que no solo se dieron entre adver-
sarios, sino también entre camaradas, co-

rreligionarios y com-
pañeros. Todo ello,
sin pizca de doctrina
o ideología, pues lo
que interesa es el po-
der y solo el poder
con sus pocas virtu-
des, amagadas por
sus muchos vicios.

En este desorde-
nado panorama es di-
fícil adoptar defini-
ciones trascendentes
en temas y protago-
nistas de interés per-
sonal y colectivo. Ha-

ce falta la sabiduría natural y criolla de
Leonel Sánchez, quien ante un desafío pa-
recido se pronunció diciendo que debía
ganar “el más mejor”. Ahora tendría que
adicionar diciendo: “el o la más mejor”.

D Í A  A  D Í A

Que gane el mejor

CORUSCO

La ciudadanía
no se muestra mo-
tivada por el deba-
te público y se ve
cada vez más dis-
tante de grandes
utopías. Se dice
que su adhesión
electoral es líqui-
da y que su desi-
dia cívica cede so-
lo frente a dos po-
sibles gatillos. Primero, el temor. Los
ciudadanos se movilizarían frente a
la amenaza de triunfo de proyectos
que consideran peligrosos, votando
por quien se opone al lobo (o loba)
feroz, por miedo a que este llegue o a
que no se vaya nunca. Por otra parte,
está la tentación.
Las personas vo-
tarían fríamente
por el mejor pos-
tor, el que ofrece
satisfacer sus ex-
pectativas de mo-
do concreto e in-
mediato. En cual-
quiera de estos escenarios, se afirma,
es natural que se impongan los ex-
tremos irracionales, los populismos
y la polarización.

El análisis parece irrefutable,
pero, en rigor, es inexacto de un
modo relevante para quienes están
en carrera hoy. Frente a la incerti-
dumbre social, antes que populis-
mos y polos, en las urnas se impo-
nen la certeza y la credibilidad. Para
la mentira política, que es blanco o
negro, es mucho más fácil entregar
certezas que para la integridad polí-
tica (responsable, llena de matices y
aburridamente gris). Es efectivo en-
tonces que la mentira populista,
que se nutre de la polarización y la
alimenta, se favorece de la incerti-
dumbre social. Pero también es
efectivo, y mucho más preciso,
comprender que en tiempos incier-
tos se requiere primero de credibili-

dad. Solo si ella existe se puede
triunfar, desde el populismo y la
polarización, o alejado de ellos.

La credibilidad, a su vez, siem-
pre nace de la convicción en el pro-
yecto propio. Nadie puede dar lo
que no tiene. En Argentina se puede
leer “populismo a secas” o advertir
más finamente que, junto a un estilo
controversial, Milei ganó explici-
tando que no se permitiría regalías
“estatistas”, algo en lo que cree fir-
memente. Lo propio hicieron en su
momento un “inocente” y radical
FA ante la Concertación, la derecha
“sin calculadora política” de Kast
ante Chile Vamos, y recientemente,
Jeannette Jara, que con sus escuetas
pero comunistas siete páginas (ya

parte del pasado),
ganó la primaria
oficialista. Antes
que ellos, se im-
puso la épica de-
mocrática de la
Concertación.

Todas estas
son muestras de

que, para ganar en momentos incier-
tos, lo primero es creer y así poder
transmitir credibilidad. No tener
credibilidad o, peor aún, perderla es
una pésima receta, sobre todo para
liderazgos forjados en contextos de
crisis. De ello dan testimonio los
procesos constitucionales fallidos: la
incertidumbre no siempre corona
populismos o polos, y los polos no
son siempre populistas. En este sen-
tido, la campaña presidencial y algu-
nas batallas parlamentarias están
aún abiertas porque sigue pendien-
te, aunque con diferencias, conocer
las convicciones, coincidencias y dis-
tancias entre candidatos y proyec-
tos, o en su lamentable defecto, el
despliegue de mentiras más verosí-
miles que las que han exhibido hasta
ahora algunos de ellos.
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Primero, creer

La credibilidad nace de la

convicción en el proyecto

propio. Nadie puede dar

lo que no tiene. 
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—Yo no soy Trump.
—Ni yo soy Putin.
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